
POR EL HONOR DEL NOMBRE yl

por aquellos alrededores, pero que segura-
mente debía haber alguno, puesto que era
la tercera vez que la interrogaban sobre el
particular.

El abate supo disimular su sorpresa. Con-
-«tinuó haciendo preguntas a la: buena mujer,
y después de un interrogatorio de dos ho-
ras, sacó la convicción de que dos personas,
además de Mauricio, buscaban al hijo de
María Ana.

¿Quiénes eran aquellos personajes, y con
qué objeto buscaban a la criatura? Esto no
lo pudo adivinar el abate.

—¡Ah!... ¡Qué útiles suelen ser algunas
veces los bribones ! —pensaba.—¡ Si buviéra-

“mos a nuestras órdenes hombres como los
Chupin de otro tiempo!

Pero el viejo merodeador ya no existía,
y su hijo mayor, el que poseía el secreto
de Blanca, estaba en París. Ya no había en
Sairmeuse más que la viuda Chupin y su
segundo hijo.

No habían conseguido hacerse dueños de
los veinte mil francos de la traición del pa-
dre, y como la fiebre del oro los consumía,
se obstinaban en buscar, y desde la maña-
na hasta la noche la madre y el hijo revol-
vían la tierra en busca del codiciado tesoro.

No obstante, bastó una frase de un aldea-
no al menor de los Chupin para detener
aquellos inútiles trabajos. ;

—No comprendo, muchacho—dijo,—cómo
Os obstináis en buscar ese tesoro; tu her-
ano, que está en París, te diría quizá en
dónde está lo que buscáis.

Chupin soltó un rugido de fiera...
—¡ Es verdad !|—exclamó.—Iré a París;

y como no tengo dinero para el viaje, lo ga-
haré, y entonces me las veré con mi her-
Mano.

L

El miedo que sintió la tía Amelia al en-
erarse de la visita del joven marqués de
alrmeuse al castillo de Courtomieu, fué

mucho más terrible que el experimentado
Por Blanca. En un instante vió cruzar por
Su imaginación a los gendarmes, a su sobri-
ha amanillada, a ella misma conducida a la
Prisión de Montaignac como cómplice de
8quel horrendo crimen.

Deseando salir de lá incertidumbre que
tanto la martirizaba, salió de su cuarto y
marchó de puntillas a la puerta del salon-
cito en donde estaban hablando Blanca y
Marcial. Atento el oído, la tía Amelia escu-
chaba la conversación, y por ella compren-
dió lo inútil de sus temores. Entonces res-
piró satisfecha, y de su cerebro brotó una
idea que debía ir creciendo, madurar y por
fin dar sus frutos.

En cuanto se marchó el joven marqués,
la tía Amelia abrió la puerta y entró en el
saloncito, confesando con ese solo hecho que
había estado escuchando. Jamás se hubiera
atrevido a semejante acción; pero por esta
vez su audacia fué realmente irreflexiva.

—Y bien, Blanca—dijo,—por fin ha des-
aparecido el temor.

La joven no contestó. Dominada aún por
su terrible emoción, y sorprendida por la ma-
nera de ser de Marcial, reflexionaba en las
consecuencias probables de todos aquellos
acontecimientos que se sucedían con espan-
tosa rapidez. :

—Ya está próxima la hora de mi revan-
cha—murmuró Blanca como hablando con-
sigo misma.

—¡Eh! ¿qué dices?—interrogó curiosa-
mente la tía.

—Digo, tía, que dentro de pocos días seré
de hecho la marquesa de Sairmeuse. Mi
marido habrá vuelto a mis brazos y enton-
ces... ¡Oh! entonces...

—;¡ Quiéralo Dios !—dijo hipócritamente la
parienta.

En el fondo, no daba fe a la predicción,
y que se realizara o no, a ella le tenía sin
cuidado.

—Esto demuestra—prosiguió en voz ba-
ja—que bus celos eran infundados, y de que
lo que has hecho en la Borderie era inútil...

Y en efecto, así era, pero Blanca no opl-
naba así. Movió la cabeza, y con acento
sombrío contestó:

—No lo creas. Gracias a lo sucedido en
la Borderie, mi marido ha vuelto. Ahora
veo claro... Es cierto que Marcial no era
el amante de María Ana, pero él la amaba,
y la resistencia que había encontrado, exal-
baron su pasión hasta el delirio. No cabe
dudar que me había abandonado a causa
de ella, y mientras María Ana hubiese vivi-
do, jamás se hubiera acordado él de mí...
El enternecimiento de Marcial no era más
que una expresión del dolor que por ella sen-
tía... Suceda lo que quiera, yo. no tendré
más que las sobras de esa mujer, ¡lo que
ella no quiso!... ¡Y tú, tía, querías que yo
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